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         —¿Día difícil en la oficina? —pregunto tan amablemente como puedo.

         Alexander parece contrariado, tiene sombras negras bajo los ojos. Ha pasado una semana desde que nos vimos en el café. Sophia nos lleva a la misma mesa que la última vez; sabía que volveríamos.

         —Se podría decir que sí —Alexander se pasa la mano por la barba de días. Al parecer no se afeitó desde la última vez que nos vimos. Noto los mechones grises en su barba y me pregunto por qué sus patillas siguen oscuras. ¿Las teñirá? Patético. Me sobresalto cuando continúa—. La jefa quedó fascinada con nuestra última entrevista. Le mostré un primer borrador y ya quiere más. La primera parte saldrá en la siguiente publicación.

         —Qué bien —respondo e inclino la cabeza. Es hora de encender los motores—, pero no solo te preocupa el trabajo, ¿verdad?

         —¿A qué te refieres?

         —¿La parte dura? —Dibujo comillas en el aire. Él frunce el ceño y se encoge de hombros. Los mueve en círculos para relajarse.

         —Quizá... —Alexander abre su portátil un tanto violentamente. No puede desenredar los cables del grabador y suspira entre dientes—, pero de cualquier manera, estamos aquí para hablar de ti —lo sigo mirando con la cabeza inclinada—. Avísame cuando estés listo.

         —Estoy listo. Me refiero a la entrevista. —Alexander me lanza una mirada recelosa. Ha captado el doble sentido de mi pregunta.

         —Bien... no te preocupes, podemos hablar de ello después, y no, no es solo el trabajo lo que me molesta. —Me entrega el enredo de cables y sonríe con su sonrisa triste—. Realmente percibes cómo se sienten los otros, ¿verdad?

         Le sonrío y tomo nota mental: es bueno percibiendo a la gente, como yo. Mejor dejo esto y me recuesto.

         —Sophia, queridísima, dos copas de champán para mí y tus fantásticas albóndigas para mi amigo. Y dos copas de vino tinto. —Sé que está parada junto a mí cuando apoya la mano en mi hombro y lo aprieta suavemente. También la puedo oler. Alexander abre la boca para protestar, pero luego se encoge de hombros nuevamente y asiente.

         —La revista lo pagará esta vez —dice. Suena muy profesional, del mismo modo en el que Mia cuando hablaba de negocios y le daba forma a mi idea de las relaciones. Siempre es un dar y recibir. Siempre.

         —Claro —Sophia se ríe—. Nosotros pagaremos al menos la segunda ronda. —dice, guiñándole el ojo a Alexander.

         Amo su encanto continental, me recuerda al tema de la entrevista de hoy.También me hace pensar en qué papel realmente juega en este acuerdo, pero primero desenredo los cables y dejo que Alexander me coloque el micrófono en la camisa. Igual que la vez anterior, nos tocamos y a ambos parece gustarnos. Esta vez un poco más.

         —¿Empezamos? —pregunta y me guiña un ojo de la misma manera en que Sophia lo hizo con él—. Ibas a encontrarte con una mujer llamada Célie.

          
   

         ***

          
   

         Esta vez, tengo el código de la puerta de Mia y estoy frente a la hermosa escalera que lleva a su apartamento. Me tiemblan los dedos cuando, al primer intento, presiono los números incorrectos. En el segundo intento lo hago bien: la puerta se abre y la empujo rápidamente con el hombro para entrar.

         El interior de la casa huele a algo fuerte, no solo a rosa y lavanda. ¿Jazmines? Hemos estado en la casa de verano de Mia en la costa oeste un par de veces; ese lugar huele similar a este.

         ¿Célie habrá llegado aquí antes que yo?

         El aroma es todavía más fuerte en el ascensor. Me fuerzo a usarlo para no entrar transpirado y sin aliento al apartamento de Mia como la última vez. No, esta vez tengo que estar tranquilo.

         He fantaseado con ella y con Célie. Me excitaba durante mis clases de francés; quizá mis compañeros lo notaron. De hecho, recibí algunas miradas extrañas de las chicas sentadas a mí lado en clase. Una de ellas incluso comenzó a respirar fuerte. Se sonrojó y se movía en la silla.

         «Definitivamente caliente», pienso mientras el ascensor comienza a moverse. Me paso la mano por el cabello y observo mi reflejo en el espejo mientras intento no mirar un granito que está comenzando a madurar. Me refriego los ojos. Es bastante increíble. Me refiero a Alba, mi compañera de clase.

         Solo tengo tiempo para esos pensamientos mientras que el ascensor llega al tercer piso. Siento un pequeño golpe antes de que se detenga del todo y pueda abrir la puerta.Malditos ascensores viejos.

         La puerta del apartamento de Mia está abierta, igual que la semana anterior. Realmente no es necesario ya que se huele qué puerta es con facilidad. La abro y noto que hay una cortina colgando en la parte de adentro tras la puerta, una de esas cortinas gruesas y pesadas. Al menos reconozco el aroma.

          
   

         ***

          
   

         —Hola, Liam, no te escuché llegar... —Mia camina hacia mí e introduce sus dos manos por debajo de mi chaqueta. Me abraza fuerte y por largo rato—. Fue taaaaan agradable la última vez, Liam. Ansiaba verte de nuevo y a tu lindo pene —murmura en mi oído. Luego lleva una mano hacia mi entrepierna y la aprieta. Mi pene comienza a latir de inmediato y lo siento palpitar entre mis piernas, mientras empieza a crecer dentro de mis pantalones —. Y ahora vas a conocer a una de mis más queridas amigas, de la que te hablé la última vez, ¿recuerdas?

         Se pone en puntas de pie y me da un beso fugaz. Sabe rico, dulce y fresco, y quizás a alcohol. ¿Vino? Solo he probado el vino un par de veces, y únicamente los franceses, ya que en la escuela practicamos palabras de comida y vino en algunas clases de francés. Nuestra profesora pensaba que era importante hacernos probar los productos de la tierra, ya que, según ella, es una gran parte de la cultura francesa.

         —Bebimos algo de champán antes de la cena —dice Mia y da un paso atrás. Me mira de esa manera en la que solo ella puede hacerlo; sus ojos pasean desde mi cabeza hasta los tobillos antes de hacer una pausa por unos segundos en mi bulto y reír. Luego dice—: ¿Quieres una copa, verdad? Tienes dieciocho y una semana.

         Mia está hermosa parada allí, sin zapatos, con la cabeza ladeada y una sonrisa en el rostro. Lleva el pelo suelto, una blusa y una falda. La blusa es ajustada y en la zona de sus pechos se abren pequeños huecos entre los botones. Me quedo mirándola como un idiota.

         Mia toca sus pechos y amplía su sonrisa.

         —Sé que te gustan los pechos, mis senos —luego gira rápida y provocativamente—. Vamos, saludemos a Célie. —Mia balancea sus caderas y su firme trasero baila por debajo de la falda plisada negra.

         Respiro hondo y trago saliva.

         —Claro, solo deja que me saque el abrigo. —Me pregunto si nota el olor de mis pies cuando me saco los zapatos.
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